
Libros y folletos 
Agradeceremos a las entidades similares a la nuestra el envió de sus publicaciones 
con las cuales, gustosos, estableceremos intercambio, reseñándolas en esta sección. 

LIBROS 
A U T O U R D U P I C D E M I D I D 'OSSAU E T D U B A L A I T O U S . Tres semanas de cam­

pamento relatadas e ilustradas por veinte miembros de la Sección de los Pirineos Cen­
trales del Club Alpino Francés. Toulouse: rué Bayard ; 30 francos. 
Esta interesantísima obra, es el diario expedicionario de una de las grandes caravanas que 

la Sección de los Pirineos Centrales organiza todos los años en uno de los principales macizos 
de la cadena pirenaica. En Julio-Agosto de 1925, el objeto principal fué la conmemoración del 
centenario de la primera ascensión al Balaitous, llevada a cabo por los oficiales geodésicos Pey-
tier y Hossard. Pero una expedición tan importante no podía despreciar una visita completa 
de la región, y por espacio de dieciocho días los expedicionarios plantaron sus tiendas sucesi­
vamente en el Cujala inferior de Peyreget, al pie del Ossau, junto al refugio de Arrémouliyt, 
ese delicioso oasis de verdura que se encuentra entre los severos macizos del Balaitous y del 
Infierno, a orillas de los estanques de las Ranas. Divididos en pequeños grupos, realizaron todas 
las difíciles escaladas del Pie d'Ossau, de los macizos del Balaitous, del Infierno, de Piedrafita, 
consiguiendo un buen número de nuevas ascensiones de gran interés, como fueron las de Ana-
yette por el Norte, cima de Piedrafita, Frondella por el Sur, etc. 

Veinticuatro entusiastas montañeros pasaron la incomparable noche del centenario en la 
cumbre del Balaitous, después de numerosas marchas de peripecias y privaciones. Todo ello 
es relatado con un verdadero esprit francés por veinte de entre los treinta y un participantes. 
Sigue a cada relación una importante parte bibliográfica e histórica que permite al lector darse 
cuenta fácilmente de lo que se ha escrito sobre cada cumbre, y tener a la vista un sumario de 
todas las primeras ascensiones. 

LOS P I R I N E O S C E N T R A L E S : D E L V A L L E D E A R A N A L D E A S P E . Guia Ledor-
meur. Al au tor : Villa Bala i tous , Tarbes . 

M. L E D O R M E U R . El macizo de Balaitous. Ascensiones en torno del Refugio de Balai­
tous. Al au tor : Villa Bala i tous , Tarbes . 

G U Í A M I C H E L I N D E L O S P I R I N E O S . Par ís , 1928. 
Empieza con un extenso Prefacio, que expone más claramente que muchos trabajos téc­

nicos, los rasgos generales (historia, geología, botánica, glaciología, zoología, clima, costum-
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bres, etc.) de la cadena pirenaica. Los itinerarios son irreprochables y numerosas excursiones 
se describen bajo el punto de vista turístico. 

A N U A R I O D E LA S O C I E D A D F R A N C E S A D E E C O N O M Í A A L P E S T R E (1926-27). 
Par ís . Berger -Lerraul t . 

P I E R R E P U I S E U X . Au berceau de VAlpinisme sans guide: Oü le Pére a passe'. Par ís . 
Ediciones Argo. 

D R . J E A N A R L A U D . Aiguilles Pyre'ne'ennes, une semaine dans la Sierra des Encantáis. 
Toulouse. 

G. D O U B L E T . Les Alpes maritimes. Par ís . Michet, 1928. 

D R . W. A. B . C O O L I D G E . Les Alpes dans la nature et dans l'histoire. Obra p remiada 
por la Academia Francesa . Edición francesa de E. Combre. Par ís , Pay o t . 

G. F L E M W E L L . Sur VAlpe fleurie. Adaptac ión del inglés, corregida y a u m e n t a d a , 
por L. M A R R E T y L. C A P I T A I N E , con 83 i lustraciones y 20 acuarelas en colores. 
Par ís , Payo t . 

C H A R L E S GOS. La Croix du Cervin. Par is , Payo t . 

G E N E R A L P . E. B O R D E A U X . A travers les Alpes militaires. Edición G R E N O B L E . 
Sa in t -Bruno , 1928. 

Un verdadero ejército se ha ido formando paulatinamente en los Alpes, y con él un nuevo 
espíritu militar, que ha colocado a las tropas de montaña, cuando ha llegado el momento, en la 
vanguardia de las armas francesas. La competente pluma del general Bordeaux—que ha per­
manecido desde 1887 a 1924 en las montañas alpinas—nos proporciona toda clase de detalles 
sobre esta curiosa faceta del alpinismo. 

O R E S T E D E S M O N T S . Les Dolomites. Par ís . Ediciones A L P I N A . 

Publicada bajo los auspicios de la Compañía italiana de Turismo de las villas de Belluno 
y Bolzano, esta obra es una viviente demostración—contiene magníficas acuarelas y heliogra­
bados—de las bellezas que encierra la región dolomítica. 

J A C Q U E S D E L E P I N E Y . Guide Vallot: Les Aiguilles Rouges. Par ís . Fischbacher , 1928. 

El autor ha reunido en este volumen todo lo que se conoce hasta el presente sobre esta 
región. Es una guía de puro alpinismo, muy completa y detallada, con numerosos croquis ex­
plicativos de los textos. 

E . D E M A R T O N N E . Los Alpes. Geografía general. Par ís , A. Collin. 

A X - L E S - T H E R M E S , A R I E G E . Guia del Turista y del Alpinista. Ediciones del Sindi­
ca to de Iniciat ivas , 1928. 

El Alto Ariege es una región de gran interés para el alpinista, como nos lo demuestra la 
presente guía. Las cumbres de Seréré, de Montcalm y de Estats , de más de 3.000 metros todas 
ellas, son ascensiones de gran atracción para los alpinistas, que esta guía facilitará grandemente 
con sus itinerarios. 

S P E D I Z I O N E I T A L I A N A D E F E L I P P I N E L L ' H I M A L A I A , CARACORUM E T U R -
C H E S T Á N C I Ñ E S E (1913-1914), serie I I , vo lumen IV, Le Condizioni fisiche attuali, 
por G. D A I N E L L I y O. M A R I N E L L I . — V o l u m e n VI , Fossili del Secondario e del Ter-
ziario, por E. F O S S A M A N C I N I , C. F . P A R O N A y G. S T E F A N I N I . Bolonia, Zanichelli . 

P. A N T O N I O H A M M E R S C H M I E D . Flora escursionistica delle Alpi Tedesche e regioni 
limítrofe. Monaco, 1928. 

146 



C L A U D E E . B E U S O N . Mountaineering ventures. Londres . Jack , 6 ch. 
«Uno de los varios puntos interesantes de este libro—en el que Mr. Beuson describe haza­

ñas y desastres montañeros en diferentes partes del mundo, con una visión tan clara, que hace 
que leamos los relatos como si fueran nuevos, aunque las circunstancias nos sean favorables—es 
la evidencia que nos proporciona, de que los que saben abrirse camino a través de las monta­
ñas, son hombres capaces de encontrar una senda propicia en cualquier momento de la vida.» 
(The Times.) 

K A T H A R I N E C. C H O R L E Y . Hills and Highways. Londres . 
Libro de ensayos montañistas con grabados en madera por Margaret Pilkington. 

E S T E L L A C A U Z I A N I . Through the Apennines and the lands of Abruzzi. Cambridge. 
Heffer. 
Uno de los pocos libros que se ha escrito con magníficas ilustraciones sobre esta región 

montañosa de Italia, en la que la moderna civilización apenas ha penetrado. 

A R T H U R G A R D N E R . The Pcaks, Lochs and coasts of the Western Highlands. Londres . 
Gran t , 1928. 

L. M. D A V I D S O N . Things seen in the Dolomites. Londres . Seeley & C.°, 1928. 
Nuevas publicaciones de interés para los aficionados al camping: 

W. H O E T - J A C K S O N . The handbook of camping out. Londres . Lu t t e rwor ths , 6 ch. 
Útilísimo manual para el excursionista que lleve su casa como el caracol. 

W. L. P E M B E R . Tramp camping. Londres. Beun, 2 ch y 6 p . 
Libro muy completo, ilustrado con dibujos, para los aficionados a la vida al aire libre. 

J . H A R R I S S T O N E . Caravanning. Londres . Ca ravan Club of G r e a t Br i ta in , 1 ch. 
Con ilustraciones y consejos prácticos para el camping, arte de cocinar en plena natura­

leza, etc. 

Algunos libros de interés para los aficionados al deporte de nieve en la alta montaña: 

E L O N J O S S U P . Skis and Ski-ing. Londres. Hutch inson . Con numerosas i lustraciones. 

A R N O L D L U N N . A History of Ski-itig. Oxford Univers i ty Press. Verdadera biblia del 
esquiador. 

M A R C E L K U R Z . Alpinisme hivynal. Par ís , Payo t . 
Citaremos algunos de los puntos de que t ra ta este volumen: Los precursores. El triunfo 

del ski. El invierno alpino. La nieve y las avalanchas. La nueva táctica. Equipo. La técnica 
del esquiador alpino. Primeras experiencias. Los Alpes. El circuito de la Bermina. En torno 
de la cabana Britannia. El Oberlaud bernés. El Lyskamm (4.538 metros). Los Alpes leopon-
tinos, etc. Contiene, además, una maravillosa colección de heliograbados del Jungfrau, Piz Kesch, 
Piz Bernina, Grunhornlucke Aletschhorn, Alphubel, Fiusteraarhorn, etc. 

J . D A S H I N D E N . The art of Ski-ing. Londres , Faber . 

F . Me. D E R M O T T . How to be happy in Switzerland. Londres . Arrowsmith . 
Libro utilisim para el que pretenda hacer alguna excursión invernal en Suiza. Nos ex­

plica la manera de escoger el ski, como embalarlos para el viaje; nos da una lista de cincuenta 
lugares de Suiza ás propicios para el deporte de nieve, enumerando los sports que se practican 
en cada uno de dios y su vida social. 

D R . J E A N R L A U D . Quelques conseils pour l'entrainement au ski. Toulouse. 

J E A N B I L L A R D O N . Quelques itinéraires á ski dans le Jura franco-suisse. Besauçon, 
Librería Marión. 
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N E I L L I T T L E J O H N . The Mountain Laughed. Novela. Londres . Chapman . 
En un ambiente trágico de montañas y precipicios, el peligro del amor. 

T. D E A R A N Z A D I Y J . M. B A R A N D I A R Á N . Exploraciones prehistóricas en Guipúz­
coa los años 1924 a 1917. Cavernas de Ermitio (Sasiola), Arbil (Lastur) y Olatzaspi 
(Asteasu), dolmen de Basagañ (Murumendi) y Caverna de Irurixo (Vergara). San 
Sebast ián . I m p r e n t a de la Diputac ión , 1928. 

E D U A R D O F E R N Á N D E Z P A C H E C O . Los cinco ríos principales de España y sus 
terrazas. Madrid, 1928. 
Contiene multitud de referencias al País Vasco. 

P E D R O A R A N E G U I . Los montes Obarenes. Madrid . Huelves y Compañía . 

G U Í A I L U S T R A D A D E L P A Í S VASCO E S P A Ñ O L - F R A N C É S . Madrid . Caro Raggio, 
1928. 

H O M E N A J E A D. C A R M E L O E C H E G A R A Y (Miscelánea de estudios referentes al 
Pa ís Vasco), acordado por la E x c m a . Dipu tac ión de Guipúzcoa, con la cooperación 
de las de Álava y Vizcaya, y organizado por la Sociedad de Es tud ios Vascos. San 
Sebas t ián . I m p r e n t a de la Diputac ión , 1928. 
Entre los trabajos que integran este interesantísimo volumen, llamaremos la atención 

sobre los siguientes: J. Miguel Barandiarán, Mari o el Genio de las montañas. Un personaje de la 
mitología vasca.—E. Eguren, Nuevos datos acerca de la Prehistoria en Álava: El túmulo de Oiqui-
na.—Julio Altadill, De re geographico-historica. Vias y vestigios romanos en Navarra.—Cha-
noine V. Dubarat y J. B. Daranatz, La muerte de Roldan en Roncesvalles, según textos legenda­
rios. La Fuente de Roldan. El lugar donde murió Roldan. 

H U G O O B E R M A I E R . Las Cuevas de Altamira. Publicaciones del P a t r o n a t o Nacional 
de Tur i smo. Madrid , 1928. 

J O S É B E R T R A N S SOLSONA. El Valle de Aran. Barcelona, 1928. 

A N T O N I O C A U T O . El turismo en la provincia de Madrid. Madrid, 1928. 

S O C I E D A D E X C U R S I O N I S T A M E L I L L E N S E . N o t a s de Excurs ionismo. Melilla, 1928. 

R. P . J O S É A. L I Z A R R A L D E , O. F . M. Semblanza religiosa de la Provincia de Gui­
púzcoa. Ensayo iconográfico, legendario e histórico. Volumen I. A N D R A - M A R I . Re­
seña histórica del culto de la Virgen Santísima en la Provincia. 
Todos los que hemos gustado en trepar por los riscos y repechos de la sierra de Alona, 

hemos topado en alguna de nuestras excursiones con la impresionante figura de un hijo de San 
Francisco. Por entre la divina soledad d- la montaña, muchas veces sus pies desnudos nos han 
guiado adivinando los senderos escondidos, y sus labios cetrinos han ido derramando paz fran­
ciscana por la senda que nos ascendía hacia el cielo, consiguiendo el milagro de que nuestra 
alma se abriese, como si aún no se hubiese desprendido de todo su candor. Así el Padre Liza­
rralde, en tardes de sol y mañanas de nieve, en la soledad sonora de la cumbre, ha regalado al 
montañero con todo su corazón de hijo de San Francisco, su cariño de padre y hermano, y le 
ha enseñado el sendero desconocido. Y cuando le abandonábamos, hemos visto perderse por 
entre las brumas del atardecer su parda silueta, como una sombra sin cuerpo, camino del con­
vento que ya se alegraba con los himnos a la Madre de Dios. 

En este libro, el Padre Lizarralde no nos invita a acompañarle una vez más por las aspe­
rezas del Aitzgorri, sino que nos conduce de la mano a una excursión más pintoresca y santi­
ficada: nos lleva a orar a la Virgen a todas las ermitas de Guipúzcoa en que se venera su santa 
imagen. 

Peregrinando por el pedazo más sonriente de nuestra querida tierra vasca, nos hace entrar 
en todas las capillas, conventos y eremitorios, en cuyas ornacinas se cobija la imagen de «Andra-
Mari», y allí nos hace semblanzas históricas y legendarias de indudable valor iconográfico. 

Fervientemente recomendamos este precioso libro de nuestro querido lazarillo del Aitz­
gorri a todos los montañeros vascos, para alentar de esta manera al Padre Lizarralde a que 
continúe conduciéndonos por los senderos virginales de nuestra patria. 
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REVISTAS 

H E R A L D O D E P O R T I V O . Madrid . Números 480 al 486. 

Ordesa, por Anselmo y Francisco Solanes.—«El valle de Ordesa tiene unos 15 kilómetros 
de largo y se extiende de Este a Oeste. Su anchura varia entre uno y tres kilómertos, por lo cual, 
a pesar de la altura de sus paredes, no produce sensación de opresión. Sus montañas forman 
tres circos muy característicos e interesantes: el de Salarons, que se presenta el primero, lo cie­
rran las paredes del Tozal del Mallo y la peña de Gallinero; el de Cotatuero, tal vez el más inte­
resante, lo forma la peña de Gallinero y la Frocata; y, por último, el de Soaso, que es el más 
cercano a Monte Perdido. Son tres excursiones, que el que vaya a Ordesa, debe hacer, y reco­
mendamos que al circo de Salarons, por el paso de su nombre, y al de Cotatuero, por el ya cé­
lebre de las clavijas, debe irse con guia. La ascensión a Monte Perdido (3.352 metros) es igual­
mente muy interesante, y para llevarla a cabo se debe pernoctar en el refugio de Goriz, cons­
truido por Peñalara.»—Las fotografías del Pico del Cebollar, del circo de Soaso y Monte Perdido, 
del Tozal del Mallo, de Peña de Gallinero y la cascada de Arazas, que ilustran este trabajo, dan 
una idea de estos maravillosos parajes del Alto Aragón. 

Por tierras de Navarra y Aragón y Por tierras de Teruel, por el Marqués de Santa María 
del Villar. 

P E N I B É T I C A . Granada . N.° i .° , Noviembre . 

Con verdadero placer saludamos a esta nueva Revista, editada por nuestros compañeros 
los alpinistas granadinos. El entusiasmo y fervor que respira, nos invita a esperar mucho de 
esta simpática publicación. «En nuestro escudo—dicen en su saludo—, bajo las alas de un águi­
la, símbolo de grandeza y altivez moral, hemos fundido la blanca perspectiva de la Sierra, razón 
de nuestra existencia, la caprichosa silueta de la Alhambra, tabernáculo del arte y la cultura 
de un pueblo, y el bello fruto de corazón de fuego, símbolo de nuestra ciudad y del amor ardiente 
que por ella sentimos.» 

Boina en mano, correspondemos al saludo, los montañeros vascos. 
Sumario: En por del Alpinismo, por Dimas González. «El alpinismo en Granada—dice— 

debe llegar a ser antes que en ninguna otra parte el deporte de moda, el deporte al que los gra­
nadinos deben tener predilección, porque Granada es por naturaleza, la parte nacional más.apro-
pósito para cultivarlo.»—Una excursión a los Corrales del Veleta, por D. G.—Sierra Nevada, poe­
sía, por Rosa Rosales de Espina.—De mis andanzas por Sierra Nevada. Desde Dúrcal al cerro 
del Caballo, por José Casares.—Excursión del Club Penibético a la Cueva del Agua de Deifontes, 
por J. Rivera Vázquez.—Impresiones, por Julio Belza.—De Turismo y de Alpinismo. Una cola­
boración necesaria, por C. G. Ortiz de Villajos. 

P E Ñ A L A R A . Madrid . Números 177, 178 y 179, correspondientes a Sept iembre, Octu­
bre y Noviembre de 1928. 

Pireneísmo: Región de Piedrahita, por J . Díaz Duque.—Excursiones a la Náteca de Esta-
chor, al valle de Arriel, al Pico de Cristales (2.892 metros), a la Frondella (3.000 metros), a los 
Picos del Infierno (3.081 metros), con un croquis e interesantes fotografías.—Escrito presentado 
por la Junta Directiva de Peñalara, al Presidente del Patronato Nacional de Turismo, enumerando 
los trabajos de más urgente necesidad, que deben llevarse a cabo, en las diversas cordilleras espa­
ñolas. Inauguración del Refugio Lourde-Rocheblave, por J. Díaz Duque.—Poesía de montaña. 
Nocturna, por José Boada.—Excursión a las Batuecas a través de tierras de Avila y Salamanca, 
por F . Hernández Pacheco.—En el Naranjo de Bulnes. Otra victima del Deporte, por E. Cueto.— 
Las lagunas de Ruidera y la Cueva de Montesinos, por E. Hernández Pacheco. 

A N A L E S D E LA S O C I E D A D D E G E O G R A F Í A E H I S T O R I A . Gua tema la . T o m o s 
I I I y IV. 

M. Obregón, Montañas y volcanes de Costa Rica.—Franz Termer, Observaciones geográficas 
en los Altos Cuchumatanes. 

E S P A Ñ A F O R E S T A L . Madr id . N.° 148. Agosto de 1928. 

Arnaldo de España, Algo sobre los bosques serranos. 

149 



LABOR. Rev i s ta ed i t ada por la Caja d e Ahorros Municipal de Bilbao. Números de 
Sept iembre y O c t u b r e d e 1928. 

B U T L L E T Í D E L G R U P E X C U R S I O N I S T A « J O V E N T U T CATALANA». Barcelona. 
Números 15 al 18. De Marzo a Octubre . 

Camins y Caminéis, por Frederic Camp.—Piréneu, por Joan Ros i Bonal. «Pireneu, avi 
meu, jo us venero. M.heu fet sentir la primera esgarrifauça de íred i ara, ja gran, vine joiós a 
oferir-vos l'escalf del meu cor, perqué t 'estimo, avi meu.»—Bella térra, por L. M. Olaguer.— 
La Cerdanya, Altes valls d'Andorra i Bergada, por J. Tomás.:—Lleida, por Antoni Llanas.— 
Contovas de Bilbao. Begonya, por Pilar Aragonés.— Visions de la Terra. El Bosc de can Torres, 
por Antoni Llanas.—Els Dólmens. Excursió a Pedro Gentil, por Valentl J. Pomers. 

MAI E N R E R A . Barcelona-Gracia . Números 44 y 45. Sept iembre y Octubre . 
Excursió a Prades i Ciurana, por J. Pi Muntaner. 

M I N E R V A . Barcelona. Números 73 al 75. Septe imbre a Noviembre . 
Excursió peí reialme de Valencia, por H. Salvado.—De poblé en poblé. Llansá. Port de la 

Selva, por Narcis Ricart Bagues.—Excursió a Vil de Ter i Gorgés de Carranca, por Ll. Arenys. 

C U L T U R A . But l le t í po r t aveu de l 'Agrupació d ' a lumnes i ex-alumnes de l 'Escola A b a t 
Oliva. Números 72 y 73. Oc tubre y Noviembre . 
Les Gavarres, por Julia Arxer.—Petita filosofía forestal, por S. Trullol i Plana. 

E X C U R S I O N I S M E . Barcelona. Números 12 al 16. Sept iembre a Noviembre . 

S O C I E T A T D ' I N I C I A T I V A D E S A N T CUGAT D E L V A L L E S . Números 2 y 3. Agos­
to a Oc tubre . 

LA M O N T A G N E . Rev i s t a del Club Alpino Francés . Par ís . N.° 215, Octubre . 
Una ascensión colectiva al Olimpo, por el doctor Etienne May.—En el Caire de Congourda. 

Primera ascensión por la vertiente sudoeste, por P. Jeannel de Thiersant. 

B U L L E T I N P Y R É N É E N , órgano de la Federación de Sociedades Pireneís tas . P a u . 
N.° 190. Oc tubre , Noviembre y Diciembre. 

El valle de Arros, Haltos Pirineos, por M. Gourdon.—Mis excursiones en torno del Vigne-
male, por A. Meillon.—En el Refugio Wallon. El valle de Arratilhe. El Sombrero de España. 
El Pico de Affron. Región de Petermeille. Lagos al Oeste de la Badete. Los lagos de Arratilhe. 
El gran Pico de la Fache.—Auroras y mediodías pirenaicos, por Ch. Delvaille.—Ensayo sobre la 
toponimia del valle de Baréges, por P. Rondou. 

B U L L E T I N M E N S U E L D E LA S E C T I O N D E P Y R É N É E S C E N T R A L E S . Toulouse, 
Números 21 al 23. Sep t iembre a Noviembre. 

LA G E O G R A P H I E . Par í s . N ú m e r o correspondiente a Mayo y Jun io . 

El general G. Perrier, en un artículo sobre las Triangulaciones de las regiones andinas cen­
trales y septentrionales de la República del Ecuador, hace una reseña exacta de las alturas de las 
principales montañas ecuatorianas. 

B U L L E T I N DU C L U B A L P I N B E L G E . Bruselas. Números 11 y 12. J u n i o a Sep­
t iembre . 

Las grandes Jorasses (4.208 metros). Primera ascensión por la arista de las Golondrinas, por 
F . Ravelli, G. R. Rivelti y G. Gaja.—Emocionante narración de esta arriesgadísima escalada, 
que ha constituido desde hace muchos años la ambición de reputados alpinistas y el objeto de 
numerosos comentarios.—Alpinismo y Ski en la Primavera. Primera ascensión invernal de la 
Tsanteleina (3. 605 metros) por la vertiente francesa, por Xavier de Grunne.—Sobre los deportes 
de invierno en los Alpes marttimos, por P. Moguez-Meeus.—El Grupo del Slub Alpino Belga en 
España, por A. Leroi. 
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U N I O N E L I G U R E E S C U R S I O N I S T I . Genova . Números 9, 10 y 11. Sept iembre , Oc­
t u b r e y Noviembre . 
Rocca Bernauda (3225 metros), por GH.—Monte Ñero, por F . Stagno.—II massiccio dell.ar-

gentéra (Alpes marítimos), por A. Roccati.—Ascensióne al Cervino (4.482 metros), por Tina 
Bozzino.—La Traversata delle Alpi dal Wiener Schneeberg al Monte Blanco, por G. Neumann. 

«IZVESTIA» ( B U L E T I N ) D E LA S O C I E D A D R U S A D E G E O G R A F Í A . T. L V I I I , 
1926; fase. 2.0 Ediciones del Es t ado . Leningrado. 
Sokolovski, Antonio Andrade en el Tibeb.—Kozlov, Noticias sobre los trabajos de la expe­

dición mongolo-tibetana de la Sociedad Rusa de Geografia.—Kussakov, Las grutas naturales de la 
región montañosa de las estepas del Kazakstán.—Radionov, Bosquejo de un viaje de Trebizonda 
a Toquio. 

ARTÍCULOS 

E S T A M P A . Madrid , 30 de Oc tub re de 1928. 

Antonio J. Onieva, La primera victima del Naranjo de Bulnes. El montañero Luis Martínez 
se despeña desde la cima.—«Antes de iniciar el ataque a la peña, que ha tenido lugar en uno de 
los amaneceres de Septiembre, pasó toda la noche sobre la pedriza, en la pavorosa soledad de 
los cantiles gigantescos, con la cabeza apoyada sobre la mochila y cara arriba, contemplando el 
firmamento. Así lo dice en el último papel que ha escrito y que se encontró junto a la mochila: 
«He pasado muy mala noche a causa del frío; pero mirando las estrellas». 

»Y las estrellas también le miraban, como en el verso de Rubén. Y hasta alumbraron su 
cadáver durante siete días, como en los ritos hovas de Madagascar. Porque el cadáver del mon­
tañero fué descubierto por un pastor siete días después del accidente. Aun tenía entre los dedos 
agarrotados la cuerda con que quiso medir desde la cima la altura del enorme monolito. Es ta 
cuerdecita le perdió. No tenía más grosor que el de un bramante. Ató una piedra a un extremo 
y desde la más alta cornisa del mogote, a 2.500 metros sobre el nivel del mar, la fué dejando 
deslizar por su plano liso y vertical. Tal vez estando en esta operación se inclinó excesivamente 
hacia adelante, le venció el cuerpo y se desplomó de cabeza en el vacío.» 

Á N G E L D E S O P E Ñ A . Los concursos en el montañismo vasco. (Excelsior. Bi lbao, 14 de 
Oc tub re de 1928.) 

Citaremos algunos párrafos de este artículo de tan palpitante interés para el montañis­
mo vasco: 

«Si una de las cualidades fundamentales del deporte de montaña es la muy excelente de 
la educación de la voluntad, el método de «concursos», precisamente, ejercita espléndidamente 
este principio moral.» 

«En estos concursos libres, el Club Deportivo de Bilbao, iniciador del sistema, ha mante­
nido siempre la cláusula de: libre elección, pero sin repetición de montes. Esto no tiene otro 
objeto que obligar—por así decirlo—a conocer el País. Y no hay que perder de vista que el mon­
tañismo lleva consigo una importante misión patriótica: conocer la patria, que conocerla es 
amarla. 

Los inconvenientes de las llamadas pruebas deportivas, en las que sólo han de triunfar 
los ases, quedan desde luego descartados en nuestros concursos al no permitirse más de un monte 
por día, para los efectos oficiales de los mismos. Y sobre todo, fijaos bien, que en ellos no hay 
orden de preferencia en la terminación; el mismo premio distingue al primer finalista, que al 
segundo, que al último.» 

«No hemos de convertirnos en autómatas que trepan obsesionados con la limitada idea de 
dejar una tarjeta en un pico; no, no ha de ser este el espíritu de nuestros concursos, como tam­
poco lo es el del montañismo. Para el verdadero montañero será siempre la montaña como un 
gran libro abierto, en el que cada página ofrece nueva e interesante lectura, digna de atención 
y provecho; tales son: el descubrimiento de nuevos caminos, el manantial cuya situación igno­
rábamos, la contemplación del paisaje bajo la influencia distinta de las luces de la mañana o de 
la tarde.. . y los mil y mil motivos dignos de estudio o de admiración.» 
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«Contentaos, queridos camaradas, con efectuar «un sólo concurso», el de la Sociedad que 
sea verdaderamente la vuestra; pero, esto sí, no dejéis por nada de hacer el recorrido anual de 
montañas en concurso: es el «esfuerzo mínimo» que se exige para que no decaiga la salvadora 
afición a la montaña, y que ha de mantener de esta suerte un entranamiento necesario, en oca­
siones, para poder llevar honrosamente, en las grandes ascensiones fuera de nuestra tierra, los 
colores vascos, y que sirven de contraste a los valores montañistas. Si adquirís el hábito de hacer 
todos los años un concurso—cosa fácil—, terminado éste seguiréis frecuentando el monte sin 
necesidad de más estímulo que el de vuestra propia satisfacción.» 

M A R Q U É S D E V I L L A V I C I O S A D E A S T U R I A S . El Naranjo de Bulnes. (La Gaceta 
del Norte. Bi lbao, n de Noviembre y números siguientes.) 

S E R G E O B R U C H E R . Descubrimiento de una gran cordillera en el noroeste de la Sibe-
ria. (G. J . Londres . Vol. L X X , n.° 5. Nov. , 1927.) 

P A U L F A L L O T . Sobre la terminación occidental de la Sierra de Cazorla. (C. R. Ac. s e , 
Par ís ; t . 186, n.° 2, págs. 89-91.) Sobre la parte central de las Sierras de Segura. (Nú­
mero 3, ibid., págs . 157-59) 

A L B E R T O M. D E A G O S T I N I . La Cordillera patagónica austral, según las recientes ex­
ploraciones y mis impresiones de viaje. Atti X Congr. Geogr. italj. Milán, 1927, pá­
ginas 620-24. 

T H E I L L U S T R A T E D L O N D O N N E W S . Londres . N.° 4667; 29 de Sept iembre de 1928. 
Una impresionante fotografía de las mágicas cumbres del Olimpo. 
En un reciente artículo, en el que describe su ascensión al «Trono de Zeus», dice M. Baud 

Bovy: «El macizo del Olimpo, junto al golfo Térmico y separando la Tesalia de Macedonia, se 
compone de tres partes diferentes: las montañas Pireanas que bordean Macedonia; el bajo Olim­
po, cuyas estribaciones descienden al valle de Tempe, y el alto Olimpo, protegido por este doble 
baluarte. Un precipicio imponente y casi inabordable, en el que se levanta un monasterio, se 
extiende a los pies de los picos centrales. En aquellos fantásticos parajes fué donde Hefesto 
erigió el Palacio de los dioses, para que viviesen en la inconmovible soledad de la «sagrada y 
terrorífica montaña». La primera ascensión al Olimpo, la mansión encantada de los dioses grie­
gos, la llevó a cabo el año 1921 Marcel Kurz, autor de Le Mont Olympe.» 

N. M A R R . D E G O U R I E P Y R É N É E N N E . E x t r a i t d u «Biulletn de l ' I n s t i t u t Cauca-
sien d 'His tor ie e t d'Archeologie«. Tome V, 1928. Leningrado. (Redac tado en ruso.) 

P R O G R A M A D E L C O N C I E R T O D E L A O R Q U E S T A S I N F Ó N I C A D E B I L B A O del 
15 de Oc tubre de 1928. S O R O Z A B A L . Mendian (Paisaje musical) . 
He aquí las notas del programa a esta inspirada composición: 
«Atardecer de un día gris en el monte. Llueve pausadamente. La naturaleza parece que 

cansada, calla y oye llover. El cielo es cárdeno, sombrío. El sol, pronto a ocultarse en la leja­
nía, continúa luchando con las abultadas nubes, hasta que al fin vencedor, derrama orgulloso 
sus rayos casi horizontales sobre el silencio augusto de la naturaleza, haciendo cambiar, por un 
momento, el aspecto del paisaje 

Los montes se visten de un tono amatista. Del pueblecillo que rodea a la iglesia, llega hasta 
las alturas el son del tamboril El sol se apaga lentamente Abajo, en el pueblecillo que se 
oculta en el valle, las campanas de la iglesia llaman a oración Anochece » 

Se ruega a todos los señores suscrlptores que nos remitan por 
Giro postal, sellos de correos o bien en metálico el importe de 
sus suscripciones a la revista PYRENAICA, con el fin de evitar 
toda interrupción en el servicio, rogando al mismo tiempo toda 

claridad en los nombres y procedencia. 
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